Cuando el visitante se acerca por primera vez al campus de Arrosadia observa complacido como la vegetación y los edificios del renombrado arquitecto Javier Saenz de Oiza, conviven con obras escultóricas contemporáneas, configurando un espacio de arte. Esta acción no es producto del azar. Muy al contrario, trata de llevar a cabo un proyecto en donde la ciencia, la tecnología, la técnica conviven con el pensamiento, las humanidades, las artes, reivindicando así el papel que la universidad tiene que tener en la creación y avance del conocimiento  y por ende de la sociedad en la que vive.
De entre las esculturas que se pueden encontrar en el Campus una destaca sobre ellas por el simbolismo que representa. Es “Partitura especial por conjunción de diedros”, de Jorge Oteiza. La figura de Oteiza ha estado desde los inicios de la universidad, acompañando a su íntimo amigo, Sáenz de Oiza. Con esta escultura, Oteiza quiso rendir un homenaje al creador del Campus con quien compartía su necesidad de investigar en nuevos lenguajes y formas. La escultura “muy oteziana” según aprecian cualquiera que se acerca a ella, recrea la búsqueda por el espacio interior, por el vacío, que tanto atrajo al genial escultor. 
Búsqueda que comparte el trabajo de Carlos Ciriza, artista navarro con vocación internacional, cuyas obras avanzan por la exploración de nuevas formas en una relación que se convierte en una emoción vital  con la creación. 
No es la única coincidencia de Carlos Ciriza con nuestra universidad. Su obra bebe de las fuentes de otro de los artistas actuales más reconocidos en el arte contemporáneo; la del escultor norteamericano Richard Serra, cuyo trabajo fue reconocido por la Universidad Pública de Navarra con la máxima distinción honorífica que se otorga por la “Academia”, el Doctorado Honoris Causa, en este caso el primero que el escultor recibía en Europa.
Sin duda referentes como Oteiza y Serra son excelentes inspiradores de la obra de cualquier artista. Pero el mérito de Carlos Ciriza es además que ha logrado trascender en un proceso creativo que alguno ha calificado de “la fuerza y la energía de la creatividad ordenada”.

De este modo, Carlos Ciriza comparte con nosotros, los universitarios, una vocación por la investigación y la experimentación, que junto a la tenacidad y la disciplina que le acompañan produce obras únicas. El lenguaje personal del artista se expresa a través de esas grandes piezas que se unen con la naturaleza, conviviendo en la arquitectura o en los entornos urbanos y naturales, como la escultura de Oteiza se integra en nuestro campus hasta fundirse en él.

Con esta búsqueda del conocimiento a través de la expresión artística, Carlos Ciriza ha conseguido trascender durante las ya más de dos décadas de trayectoria profesional, las fronteras de nuestro entorno más cercano para convertirse en una figura reconocida a nivel internacional. Confirma así, lo que desde la universidad sabemos y compartimos. Que la creación, la investigación, la innovación en cualquier ámbito del pensamiento humano, cuando es excelente, desborda el propio entorno. Y revela sin duda, que su obra es fruto de la inquietud del  espíritu de un “genuino investigador”.
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